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"La cuestión climática ya no 
es un tema académico para 
unos pocos intelectuales o 
ecologistas. La crisis climática 
es ahora extremadamente 
grave y amenaza a la 
humanidad". 

—Presidente Luiz Lula da Silva
Declaración de prensa en la COP30

19 de noviembre de 2025

carmecarme

La ONG carmelita se une al escenario 
mundial en Belén, Brasil 

Cuando regreso de la COP, siempre espero un tiempo antes de escribir. Quiero dejar que 
mis ideas se asienten, leer los análisis de los comentaristas profesionales y combinar sus 

ideas con las mías en un rincón de mi cerebro que sigue pensando en esas dos semanas, las 
dos siguientes y las que aún serán necesarias para salvar poco a poco un poco más el clima, 
una centésima de grado Celsius cada vez.
La COP se ha convertido en un escenario tan global para todas las injusticias del mundo 
que es difícil recordar cuál era el problema inicial. Se ha convertido en eso por una razón 
clara y comprensible: tal y como lo hemos conceptualizado, la energía es el espíritu del 
mundo. Sin energía, el mundo sería inmóvil, materia muerta. La forma de energía en la que 
la civilización del planeta Tierra ha confi ado durante los últimos dos siglos para desarrollarse 
en todas las direcciones, desde la esperanza de vida hasta la capacidad de viajar y transmitir 
información, sigue basándose, en aproximadamente un 80%, en los combustibles fósiles, es 
decir, fuentes de energía que se han acumulado bajo tierra durante millones de años y que 
emiten CO2 cuando se queman. Así, desde hace 30 años, los países se reúnen en las COP 
(Conferencias de las Partes) para comprometerse ante los demás países a emitir menos CO2.
Vamos directamente a la parte negativa: esta COP30, desde el punto de vista de los 
compromisos de emisión de CO2, no ha supuesto ningún avance. Pero la decepción en este 
frente no se produjo durante las dos semanas de noviembre, sino a lo largo del año anterior. 
Era el año en el que se suponía que todos los países debían fi rmar sus compromisos, las 
NDC (Contribuciones Determinadas a Nivel Nacional), y solo unos pocos lo hicieron antes 
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2025 Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático - COP30
La misión de la ONG 
Carmelita es participar 
activamente en la creación 
de un mundo más pacífi co, 
justo y amoroso, defendiendo 
y atendiendo las necesidades 
espirituales y materiales de 
la familia humana y el medio 
ambiente. La ONG ofrece la 
perspectiva carmelita sobre 
los temas que se tratan en 
las Naciones Unidas y se 
centra específi camente en la 
libertad de creencias, la trata 
de personas, la educación y 
la sostenibilidad.



CarmeNGO se publica cuatro veces al año y se distribuye a las personas interesadas en 
la misión de la ONG. Se complementa aproximadamente ocho veces al año con nuestra 
publicación One Page. Para obtener más información o añadir tu nombre y dirección de 
correo electrónico a nuestra lista de distribución, visita nuestro sitio web (carmelitengo.
org) o escríbenos por correo electrónico (ngo@ocarm.org).

Sitios web relacionados con 
este número:

Conferencia de la ONU sobre 
Cambio Climático - Belén, Brasil 
(UNFFFC)
unfccc.int/es/cop30

COP30 Brasil Amazônia – 
Belém, Brasil  2025
cop30.br/es

Message of Pope Leo XIV to 
COP30 (En | It | Fr | Pt)
vatican.va/content/leo-xiv/en/messages/pont-
messages/2025/documents/20251107-messaggio-
cop30.html

Transcript of President Lula’s 
Address to COP30 (English)
cop30.br/en/news-about-cop30/transcript-of-the-
press-statement-by-president-lula-at-cop30-19-
november-2025

Sito de NU sobre COP30
www.un.org/es/climatechange/cop30

Conferencias anteriores 
sobre Cambio Climático
un.org/es/climatechange/un-climate-conferences

Catholic Climate Convenant (en 
Español)
catholicclimatecovenant.org/

Los objectivos de Laudato si’
plataformadeaccionlaudatosi.org/objetivos-laudato-si/

de la fecha límite y de manera «ambiciosa», como se dice en estas circunstancias. La razón 
es bastante fácil de identificar: las guerras del último año y la nueva retirada de Trump del 
Acuerdo de París (la plataforma en la que se basa todo este mecanismo), junto con todo 
lo que Trump ha hecho (aranceles, indignación diaria contra el multilateralismo), habían 
llevado comprensiblemente a todos los Estados a no tomar medidas que les dejaran en 
soledad. Así pues, en el principal aspecto cuantificable en términos climáticos, no se avanzó 
en 2025 ni siquiera en Belém: todo se pospuso.
La otra decepción, más estrechamente relacionada con las dos semanas de la COP30, es 
que, a pesar de partir con unas expectativas muy bajas, la presidencia brasileña demostró 
inmediatamente ser extrañamente pragmática. Mientras que todo el mundo llegó a 
este ritual algo adormilado, en un año en el que el ritual parecía especialmente vacío, la 
presidencia parecía tener algunos ases en la manga. En concreto, durante la primera semana, 
comenzaron a circular rumores de que podría haber un borrador de declaración final que 
incluso mencionaría una «hoja de ruta para una salida ordenada de los combustibles fósiles».
Esto nos lleva al simbolismo de la COP, que merece la pena mencionar porque se ha 
convertido (con razón o sin ella) en algo tan importante como lo que es cuantificable. 
Lo que los medios de comunicación de todo el mundo cuentan al público, que luego 
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votará o presionará a sus políticos para que apliquen políticas aún más (o incluso menos) 
respetuosas con el clima, esta «noticiabilidad» de las COP no solo está vinculada a las cifras, 
es decir, a los compromisos concretos de cada Estado, sino que también está estrechamente 
relacionada con las decisiones políticas, verbales y normativas que surgen de cada COP. Por 
esta razón, la COP28 de Dubái permaneció en el corazón de muchos, especialmente de 
aquellos que siguen las COP como un evento lejano y bastante ajeno. Esa COP, organizada 
por uno de los países que más representa los intereses de la industria de los combustibles 
fósiles, terminó con una declaración rotunda y sin precedentes: «la transición away from 
fossil fuels» (la transición lejos de los combustibles fósiles). Como resultado, durante un 
año, es decir, hasta la decepcionante COP29 en Bakú, la opinión pública vio la transición 
con optimismo. Este optimismo no se basaba en cifras, repetimos, sino en palabras, que 
también son muy importantes.
Bueno, las palabras con las que la presidencia brasileña de la COP30 intentó convencer 
a todos los países —una especie de marco temporal para esta «transición» que quedó 
suspendida en la memoria colectiva— no se encontraron. No hubo acuerdo sobre este punto. 
Así que la decisión final, que concluye cada COP, fue esencialmente débil y decepcionante.
Otra noticia tibia, mala o neutra fue el papel de China. Otra verdad que confirmó la COP 
es que China no hará nada a menos que se vea obligada a ello. La comunidad internacional 
debería aprovechar la (trágica y muy triste) ausencia de Estados Unidos, al menos hasta 
2028, para intentar sacar partido de este vacío. El papel de China en el cambio climático 
sigue siendo ambiguo: es, con diferencia, el mayor instalador de nuevas energías renovables 
y, al mismo tiempo, el mayor emisor de CO2, con planes de ralentización aún tímidos. En 
esta ventana de oportunidad, y con el espacio que deja Trump, la comunidad internacional 
debería ofrecer a China la oportunidad de tomar la iniciativa, pero con la condición de que 
se trate de un liderazgo serio. Por ejemplo, los planes de transición deberían incluir cierto 
reparto de recursos, dado que China controla actualmente la mayor parte de la extracción 
y el procesamiento de materias primas críticas para las plantas de energía renovable. Esta 
presión internacional, que China está haciendo todo lo posible por evitar y mantener 
inactiva, es necesaria, y la ventana de oportunidad ideal es ahora mismo, con Estados 
Unidos retirándose y renunciando explícitamente a su papel en este juego. Sin embargo, 



Somos guardianes de la creacion, no 
rivales por sus bienes
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por el momento, este escenario parece lejos de producirse: China permanece en silencio, reacia a ser el centro de atención. Está 
haciendo lo que se propuso hacer, nada más, y desde luego no para hacer un favor a los demás. Su punto de vista es totalmente 
comprensible y acorde con un imperio milenario que se mueve muy lentamente. El problema es que si Estados Unidos rema en 
contra del clima —y lo consigue incluso sin participar físicamente en la COP, a través de sus leales aliados petroleros— se necesitarían 
otras potencias para remar en la dirección «correcta». Por ahora, la alianza de los dispuestos parece reunir a una galaxia de países 
con poca influencia, cuyo «poder» más emblemático es la propia Europa. Parte de esta coalición —actualmente 24 países— ha 
decidido reunirse por primera vez en la historia en una nueva conferencia en Colombia en la primavera de 2026: la Conferencia 
Internacional sobre la Transición Justa para Abandonar los Combustibles Fósiles. El experimento parece interesante y merece ser 
seguido, aunque una conferencia de este tipo —en la que no participa todo el mundo, sino solo aquellos que están dispuestos a 
realizar la transición— corre el riesgo de multiplicar el número de mesas y debilitar el esfuerzo colectivo. Ya lo veremos.
Entonces, ¿cuáles son las buenas noticias? Para ser sincero, respondo a esta pregunta —que me hago antes, durante y después de 
cada COP a la que tengo el gran honor de asistir— en dos niveles: uno relativo al método y otro relativo al mérito. En cuanto al 
método: las COP se han convertido verdaderamente en la asamblea que busca resolver, a través del prisma del clima y la energía, 
todas las injusticias del mundo. Así pues, en primer lugar, es una buena noticia que esta asamblea siga existiendo y que (casi) 
todos los países del mundo sigan considerando que vale la pena participar en ella. Hay años en los que la armonía mundial parece 
mejorar y años en los que empeora. Y si 2025 parecía un año en el que empeoraba, lamentablemente no puedo sorprenderles: 
incluso el resultado de Belém confirma la tendencia que hemos observado en todo el mundo. 
En cuanto al fondo, la buena noticia es algo que ya sabíamos, pero se confirmó con una pequeña cifra unas semanas antes de la 
COP (benditas sean las pequeñas cifras que traen buenas noticias). Antes del Acuerdo de París, el mundo se encaminaba hacia 
un aumento de 3,8 grados para 2100, mientras que ahora estamos en 2,6 grados. Sigue siendo mucho, y seguimos soñando con 
alcanzar un máximo de 1,5 grados, pero esto nos muestra que el destino del mundo casi nunca es blanco o negro, sino más bien 
una escala infinita de grises. Así pues, salvo sorpresas, las delegaciones de todo el mundo se reunirán en noviembre del año que 
viene en la COP31 en Turquía para salvar un poco más el clima, una centésima de grado Celsius cada vez.

La COP30, celebrada en el corazón de la Amazonía, se perfila 
como la cumbre decisiva para enfrentar la crisis climática y social 

que amenaza la vida en el planeta. Líderes mundiales, comunidades 
locales y voces religiosas coinciden en que ha llegado la hora de pasar 
de las palabras a los hechos. 

En esta Conferencia el cardenal Pedro Barreto, presidente de 
la Conferencia Eclesial de la Amazonía (CEAMA), ha evocado 
el espíritu de la histórica Cumbre de Río de 1992, donde más de 
160 países acordaron que el desarrollo sostenible debía colocar al 
ser humano, en su completa dignidad, en el centro. Sin embargo, 

los avances han sido insuficientes. Subraya que pronto podríamos estar ante un punto de no retorno y llama a asumir 
este momento como un kairos, un tiempo favorable para sembrar esperanza y justicia.” Un tiempo donde se abre una 
oportunidad para la conversión, justicia, transformación y para el Reino. “La época de las cartas de buenas intenciones 
ha terminado”, subrayaba el purpurado, recordando finalmente que “en el rostro herido de los pobres encontramos el 
sufrimiento de los inocentes y, por tanto, el mismo sufrimiento de Cristo”.

Voces del Sur Global: justicia climática y reparación histórica
El cardenal Felipe Neri, en representación de la Federación de Conferencias Episcopales de Asia (FABC), reclamó 

una visión ética y equitativa para la crisis climática, destacando que Asia y el Sur Global son los más afectados pese 
a haber contribuido mínimamente al problema. Propuso cinco cambios “no negociables” para alcanzar la justicia 
climática:

+ Financiación justa y transparente, basada en subvenciones accesibles directamente a las comunidades
       vulnerables.



+ Gobernanza inclusiva, con participación real de pueblos indígenas, mujeres y jóvenes, reconociendo
       sus saberes tradicionales.

+ Transferencia equitativa de tecnología del Norte al Sur Global y fortalecimiento de capacidades
       locales.

+ Reparación histórica y equidad procesal, con mecanismos globales que protejan a las personas y
       al planeta.

+ Reconocimiento del liderazgo femenino, clave en la resiliencia climática.
“Construir justicia climática es una agenda transformadora que requiere colaboración global y una visión holística para 

proteger la casa común”, concluyó.

Amazonía: deuda ecológica y dignidad indígena
Por su parte, el cardenal Leonardo Steiner, arzobispo de Manaos, denunció la exclusión de los pueblos indígenas en las 

políticas climáticas: “Aunque son los primeros habitantes, sus tierras muchas veces no les pertenecen. Es una injusticia 
climática”. También reclamó abordar la deuda ecológica que los países ricos mantienen con el Sur Global y alertó sobre prácticas 
destructivas como la minería contaminante, la pesca depredadora y los microplásticos en los alimentos. El cardenal abordó 
una ética ambiental que subrayaba el valor intrínseco de la naturaleza en sí misma, un valor alejado de la ética utilitarista a la 
que estamos acostumbrados, donde las criaturas se convierten en un recurso destinado a un beneficio antrópico. “La justicia 
climática debe incluir a todas las criaturas, porque todas son hijas del mismo amor” — dijo. Una clara alusión a la teología 
de la creación donde las criaturas lo son por Cristo, con Cristo y en Cristo y es Cristo su fin último y no la humanidad que, 
en realidad, es guardiana y custodia. Si perdemos el valor único de cada criatura, la creación se compromete.  Benedicto XIV 
en Caritas in Veritate subrayaba esta realidad: “Si se quita a las criaturas su referencia a Dios, quedan a merced del arbitrio 
del hombre y se convierten en objeto de abuso”.

Participantes en el evento paralelo a la COP30. A la izquierda, la Dra. Emilce Cuda (Secretaria Pontificia de la Comisión Latinoamericana del Vaticano); en el 
centro, con la cruz, el cardenal Jaime Spregler, presidente del Consejo Episcopal Latinoamericano y del Caribe (CELAM); a la derecha, Eduardo Agosta Scarel, 
O. Carm., vicepresidente de la ONG Carmelitana. Los demás son líderes invitados de la industria energética y minera.
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Sostenibilidad - Medio ambiente

El aumento del nivel del mar en Indonesia (inglés con subtítulos en español)    
El aumento del nivel del mar en Indonesia (inglés)     
El aumento del nivel del mar: un desafío global (inglés)   
El climatólogo del Papa habla sobre la fe y el cambio climático (inglés)    
Usar Laudato Si' para inspirar a los estudiantes de secundaria (inglés)   
Plan de estudios sobre Laudato Si': Laudato Si' puede cambiar el mundo (inglés) 

Trata de personas

Agape Leona ayuda a las víctimas de la trata de personas en África (inglés)
Mercy House: la ONG carmelita ofrece amor y esperanza en Indonesia (inglés) 

Entender la ONG carmelita

La ONG carmelita en las Naciones Unidas (inglés)
Mercy House en Indonesia, dedicada a una santa carmelita holandesa (inglés)

El Papa León — como garante— confirma a sus cardenales en la 
COP30 y exhorta a los líderes políticos

Finalmente, en un mensaje transmitido por video desde Roma, el Papa León 
XIV confirmó a sus cardenales y exhortó a los líderes mundiales reunidos en la 
COP30 a pasar de las palabras a los hechos frente a la crisis climática. “Aún hay 
tiempo para mantener el aumento de la temperatura global por debajo de 1,5 °C, 
pero la ventana se está cerrando”, advirtió, lamentando la falta de voluntad política 
de algunos gobiernos.

En su intervención, León XIV recordó también que la crisis climática golpea 
especialmente a los más pobres: “La creación clama en las inundaciones, sequías, 
tormentas y en un calor implacable. Una de cada tres personas vive en gran 
vulnerabilidad, debido a estos cambios…Ignorarlas es negar nuestra humanidad 
compartida”. No perdió la oportunidad el pontífice de invitar a las naciones a 
enviar un mensaje global y claro de unidad y solidaridad frente a la crisis climática 
y defendió el Acuerdo de París como la herramienta más poderosa para proteger a 
las personas y al planeta, pero fue tajante: “No es el Acuerdo el que está fallando, 
sino nuestra respuesta”. 

El Papa además recordó con un lenguaje claramente profético que “somos 
guardianes de la creación, no rivales por sus bienes. Actuemos con rapidez, fe y 
esperanza para proteger el don que Dios nos confió”.

Actualmente hay seis videos disponibles con fines educativos o de 
conocimiento general. Agradeceríamos tus comentarios. Se desarrollarán 
más videos durante el próximo año.




